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PRKCIOS DE SOSCUfPCIOíl 
ER lAfMiRtiiki—Ha ne*. 3 ptu—Tret meseí, 6 id.—Extran-

' «ro—Tra»«eses, ll'25id—JL&saBeripeiónse sent&rádMde 1.* 
y 16 de cada mies.—LA correspoadeneia ¿ 1& Adminjatraeióa. 
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MARTES I.* DE A608T0 OE ttM 

Les FESTEJOS 
Con «1 mes que comieoza hoy 

.dan principio ̂ los verdaderos íes-
fteioa 4eíéria organiaados por la 
• Jaol» popular en obsequio de los 
forasteros. Los verificados hasta 

.¡iioyi excepto el reparto de jugiie-
-tes á los niños pobres, qas ha sido 
nota titrnísima de gran colorido, 
no han pasado de la categoría de 

jlos veriflc '̂dos en aBos anteriores; 
'fuegps artiflcíales que hasta para 
;ia Juqta.ípiaipi? fueron deflcieates, 
legattajR veriftQadascoift poqa con-
currtncia y menosJ^piínauión, eso 
es todo. Pero ahora comienza lo 

'bueno, qo» éa principio con las 
carreras d« bicicletas que se están 
verificando en los momentos en 
que escribimos estas líneas y ter-
ipinár^ con la batalla de flores que 
se celebrará «1 lunes venidero en la 
alameda. 

Estamos paes «n la semana tna-
ydí délos festejos y ha comenzado 
el deaaí'í'Ollo del prograwn-i cóti 

•gratt áééptacióu. 
La animación aumenta. La aten­

ción póbAica se tlija £bor» en un 
feetejOi olnegO' e» otro y eo ««la 
ocupscióB i»É ftgntdftbte, el tiempo 
se desilDá sin que sea posible pen* 
«)áf* en útra cosa qfíie «ü fiestas y 
jolgortos;' 

G<>ai^ t»D sugestivas las que 
esperan tnrno, da la nota saliente 
la fiesta; nacional: las corridas de 
toros. No hay en estos momentos 

la semana, para recrear sus aficio­
nes en las brillantes suertes de 
la lidia, que subyugan y exaltan 
•1 Bs^jbii.i^ hájjéáibntfu' las rna-
1)06 para premiar con sonoras pal-
4táda8 la faena ^UgroB» ̂ d va* 
líente torero, -~"— 
I K está bien comprendiao 

*tD<4áir*^*iíí «R *?»; ^ K por 
diie le ha dado gran relieve el ami-
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^ g&--AFáeHv̂ fil pepul^r « ^ ^ 
oi^anizador sin rival de fiestas 

t^smem 

taurinas, sabe escoger como úa< 
die toreros y toros; y sí los pri­
meros que ofrece en el cartel per­
tenecen á la clase extra, los últi­
mos figuran en la clase archisupe-
rior. 

Solo un defecto hay qne lamen­
tar en las que se van á celebrar 
este año: lo insuficiente de la pla­
za para contener la gente (jue 
(Querrá presenciar las corridas, 
pues seguramente se agotarán 
las entradas copio se b^u ago­
tado desde b^ce días las localida­
des, 

A divertirse locan. Tenemos que 
admirar las carrozas que formen 
en la fiesta del Jueves; aplaudir el 
viernes á los potetas premiados en 
los juegos florales; pasear en la 
verbena el sábado; aplaudir al 
Guerra dos días seguidos; recfear 
lá vtsta en la velada marítima y 
arrojar jipres a las chicas guapas 
el martes por l|i tarde. 

El trabajo es de pruebft. ¿Quién 
resiste diversión tan continua y 
tan larga? 

Pero ello es preciso. May que 
hacer honor á los lindos y cultos 
íeetejos qii0 nos slrf6 la inníta; hay 
que agradecét* á Afticn el trabajo 
qué ttfttif {KáHl ofi'éce'rQos con to-
dd SQ é)(̂ plén^or la fldst^ nacional 
y hay qüei cumplir con el deb¿r 
ineludible de arrojar á las damas 
las flores de todos los jardines 

Despujís podemos pensar eo otra 
cosa; pero ahora no teneinos lu­
gar. 

A divertirse, pues. 

Curiosidades 
; • ' • • ' ' '"yiiIi»ti • 1 ' nii.t' / ^ •-,.:. l , \ 

fisoaoñía de las naats 
Todo «• presta al estadio de lia per-

diosas iDtellgentea y pensadonía* La 
' vojH loe i inoviíaliMitei, la manera do 

r, eto. Por los rasgos fisoD^miooe 
Ü ICttdliMrfbíl^ia'Ióaiabios 6 de-
dMlLJffittlíiüiid J«..«»iiil» ¿Por «0*30 

i tanrWéBiwr la eonformldad y |BOVÍ» 
i mientes de las manos? • -

COSUICIOBIES 
Bl pago será siempre adelantado y en metálico 6 sn letras de 

fádi oobro.-OorrespOnsales en Par% A. Lorette rae Oaamartln 
€1; j J. Jones, Faaboarg-MoDtnuurtre, 81. 
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Fi$onomia 
á*la»mano8, 
tu» gegtoB.,,., 
Mrevidaesla 
frase, paro in­
terprétese lo 
que grátioa-
mentó expo-

tnemos y se 
IverA que el 
;Uexto qneda 
ftiaiQ probad o 

y sin ver á 
una peisona, 
Goo tolo ob­
servar sus 
manos pueda 

j ^ dedacirse lo 
que aquélla 
piensa. 

lie aqni, 
pues, veinte 
xohnothablan 
do, suponien­
do & lu del 
dorso nome-
radns de mo­
do qne la co­
lumna da la 
izquierda con 

ton(;a los 
n úmeros 
impares y 
los pares la 
de la de­
recha. 

I 1 llano 
dennama-
I* re que 
ni»nda ca­
riños amen 
te A sobijo. 

2 iá.de 
uña per-
tosa qaa 
consuela & 
otra reco­
mendando 
resigna­
ción. 

3 Pare­
ce decir: 
«Venga.» 

4 ídem 
Ídem: «No 
puede ser» 

5 ídem 
Ídem: «In­
mediata­
mente. 

6 Id. id.: «Aqui esta.» 
7 Id. id.: «Me calmaré.» 
t Denota eólera. 
9 Uano de artista impaciente, reto­

cando algo. 
10 Id. de persona indignada. 
11 Id. de id. satisfcoha qae ra á de­

mostrar la verdad de \o que ha dicho. 
12 Afectación. Afemioamiento. 

•t 

vV 

líi Parece demostrar algo qao ha ex-
plíoado. 

14 Mano de persona enérgica. 
15 Id. de id. ooñvenoida. 
1€ ídem de ¡dam aloeuente, persua­

diendo. 
17 Id. de id. nerviosa comprimién­

dose. 
18 Denota energía, 
19 Mano flff aT.fro. 

Se paeda interpretar d» mli d^tiutos 
modos laanoión de estas manos,: se^íin 
Itt sagacidad de noMStros leotoras; pero 
DO se nos negará qne QJindose bien 
ea ana& manos, aunque las personas & 
quienes pertenezcan se hallen á respe­
table distancia, el hombre observador 
peéitá diNwe «a—ta de io que aqaéllas 
tratan. 

Páginas esGOgidas 
La sabidarla es la t«!c d«l amor, y el 

amor es «I alimento de la laSi 
Ei amor as más profundo cuanto lle­

ga & ser m&B iablo; y la sabidaHa es 
mAs elevada cuanto más se aproxima al 
amor. 

Ama y te tomarás saUo; liega á ser­
lo y auMurás. Quê oo se llega a amar 
verdaderanwntasCR* bMieadoaé'ttajor; 
y se és mî 3r siendo más sabio. No hay 
ser qoenOttJildiñsinî iliíî ^^^ alma des­
de qne ama áftrp^ afnioaando obre só­
lo sobre un ataér f^Mp^ Y aquellos 
que no casan die aUal, bo dejan de ha> 
eerlo sino por que no cesan de llegar á 
ser mejores. 

El amor «Una«ta á lá S<kbl4aria, y la 
sabiduría alimenta ai amoc; y éste es 
un circulo de las en cuyo oeotro los que 
aman abrazan á los que sop sabios. La 
sabidarla y el amor no pueden separar­
se; asi an el paraíso de Swedenborg, la 
esposa no es sino «el amor de la sabidu­
ría del sabio» .—M. Maeterliaokii 

Maurieie Haeterliack.—El arte eon-
temporáneo tiene en ilaotarliooli: uno de 
sus méjeres mantenedores. Maeterlioffk 
es áa mistieo, ua mistioo modejioo» bÜo 
y sucesor de los grandes mistioos ale­
manes y espafloles 

Sa obra, es una obra de paz, ana 
obra serena, misteriosa, santa. Caando 
los necios oontinaaderes y dlsoíptilos de 
Zoia se revolvían en las grandes Impu­

rezas antieátétloas de la carne, tomando 
el rábano por las hojas, MaeterHnck y 
Huysmans en Bélgioa, y gtrlndberg en 
Suécia sé arrobaban en el éxtasis me-
lanoótioo do las almas novísimas. 

Pero aunque I<%Ucla deba á Huys­
mans su resarroooién anímica y Saocia 
el dosgraoiado Striiídberg, Maetorlinoic, 
puede recabar la gloria de que le deba 
el mundo lo que aquéllas dos naciones 

jki*eB...iaaii,Bmediatt,i|j^|j j ^ ^ ^ 
respeotivo. 

Maeterliúolc es conocido de riilbstros 
hottibre» de talento, fen Catalán'* áo ptt 
blioan constantemente traducciones de 
SQs obras y allí, antes que le tradujera 
Martínez Rtíiz étí Valencia, le habían 
traducido á ialeuf̂ ua de Maroli yNistnI. 
Un critico tan eminente como Kemy de 
Oúurmont sefiala en Maeterlinck su ca-
raoteristioa: la asonsuaiidad. 

Maeterlinoic en efecto no se preoan pa 
de los movimientos de la sangre y de 
ios nervios, pero sabe herirlos con sus 
palabi<á«, qbe âl'á el caso parecen ma­
nos vigorosas y divinas. 

SAN JUAN. 

Oíasa mi desesperaotón no poder 00-
aootear á mfs lectores ningniía nove­
dad teatral, y aodo tras mis amigos au­
tores saplioánd l̂Os por Dios y todos los 
Santos que estrenen; pero como si bada 
y si «Igaao se aventura, ocafre como 
á los pr»mov«dortt de JK et^ánüalo p rt-
Me», estrenado en ÁpcHo, que redibió 
el más descomunal jKíeso qué ragiiltraii 
mesas bá IM oronioones de nuestro tea­
tro. 

Los coliseos veraniegos están vivien­
do de rtfritoa (oosa muy explicable da­
da la temperatura que sufrimos), y co­
mo marchara ello qne en El Dorad» 
vaaá eiéhumar ¡CERTAMES NAOIONAL!, 
esa revista inagotable, que ha recibido 
ya más golpta que duro, en manea de 
jugador afortunado. 

£n Maravillas estronarnn esta noche 
MU müagro de San Moque, y ya supone* 
moa al autor pidiendo al Santo que le 
libra de la pe$te de los revntadore». 

* * 
En Colón se despide estanoelie Ü 

populp.rísimo Pinta, que ha gozado del 
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Bizarro se decidió A ir á casa del almirante: nece­
sitaba, es cierto, un pretesto: pero le tenia: los dos­
cientos mil ducados en oro y alhajas del marqués 
die'dafttroviejo, qUe había dejado como patriinoaio 
i^oéedéntédet re^ don€arlos It á doflaEspérabta. 

H 

Llamó á un mozo del picadero, le hizo cargar Con 
el cbffe, y sé fué á casa del almirante sio volver & 
ver á la princesa, qae ya bo le esperaba, f eittaba 
iaiinó á ttiaho con el rey eta sa cámara, pYeparfindo-
se contra Úrsula, cuyo ataque esperaba, puesto que 
Santivi^ér había sido puesto eñ Ylbéétad por Biza-
tro anteé'dé "que lá princesa pudiere hacerle salir de 
Madrid asegurado por un exento que debía llevarle 

^raio á dátnpifta. 
' Ábánatía i4tivo en su poder la orden, para asar 
de ella cuando faese necesario. 

m 
' Bíiá^ró kelitzo anuuoia^ al almirante como el 

hombre que había aoompafiado á sa leflora hermo* 
•̂¿á'tóíatil Madrid. '•' ' 

Bl almirante le recibid oon agrado; oda éell «l^^a 
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tomó por otra parte de la galería, por donde indu­
dablemente hubiera esoapado Santivaflez si hubiera 
conocido el alcáiar tan bien como Bizarro. 

Pero no lo enjpoótró. ' , 
Preguntó si lo h'abian visto, y nadie tampoco le 

dio razón. 
Fué al cuartel de guardias, y no le onoontró tara-

poco. 
Entonces se dijo: 
•^La hértnaaa!del almirante y él eatáB eo iateli» 

genoía, y atiáqae no hayan leaido tiempo de hablar­
se, sa máñú, y es poiribie qae aiastado por lo qoe ha 
hecho el sefior de Santivafiez, haya ido á ampararse 
del almirante, que aunque no se ha rebelado contra 
el rey oomo su padre, es al fin su hijo, y no muy 
amigo de la princesa, aunqae se finja muy adicto 
suyo; pero estas adhesiones se cambian con facilidad 
en eneitaiBtades al menor cambio: puede ser qtiaSan-
tlvanes esté alli: al logro babiar oon dota Eq^an-
za, y» oonoceré si le ba Visto d no, si asta óliio en 
su oasa; y si lo está, medios tendré para radtiotr A 
a» baéa oamivoá'Saotivmflec, «onqaa esto me eaes-
te mi venganza, La prineesa no mereoe que ye me 
éaerftqtto ttMs por 4114: wn meroóe máaqvealdes-
yteeio y Éal odio; pero á te saerte do Ana María es« 
M muid* la de-A^tteea*, y por Ameeoe 4040, 
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—No, no le he inatado aún; pero le mataré. 
—O 00 le matareis: scffún y cómo: porque habién­

dole de matar frente A frente, á ley de caballero, HH 
exponéis & qoe ese hombre os mate, y yo no quiero 
eso, 

—Os suplioo, seftora, rao dejets en libertad para 
mis asuntos, ya qué tan bien os ayudeen los vues­
tros. 

-'Teme inoeda alguna desgriabla; porque ése f;!-
tanó tiene fatna de dlostío y braVo. 

—Tanto mejor, asi todo lo hará la suerte. 
^Siosémiieiais, don Joan, eubaett hora: me 

será muy ddiórbké qoe óa mate éié botnbre; pero si 
08 mata, podéis contar oon que seréis vengado. 

- Gracias, seSora. 
—Decidme, decidme cómo ha sucedido esto. 

VII 

Santivafiez e(>ntó á Úrsula lo qae le había aoon-
teoido, desde qae le arrastró consigo la princesa de 
ios Ursinos, hasta el momento en que volvió á ver á 
Úrsula. 

—Ved lo qoe es la Providencia de Dios, don Juan, 
dijo eeta: la priooeia, queriendo evitar qae la por-
diéseio^ ha «eabedo de perderse, llevándoos eonsigo. 


